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Lunes, 9 de diciembre
GRACIAS
En este tiempo de Adviento, de preparación de la Navidad, vamos a recordarnos una palabra muy importante, que seguro que utilizamos muy a menudo entre nosotros, pero que a veces se nos puede olvidar decirla.

Os pondré un ejemplo para que sepáis de qué palabra se trata. Cuando alguna persona nos hace un favor, nos deja algo, nos escucha…, solemos utilizarla. Ahora ya todos sabéis a qué palabra me quería referir, ¿verdad?

Es una de las palabras mágicas que nunca podemos olvidar y con la que decimos a la otra persona que es importante para nosotros, que la necesitamos, que nos alegra lo que ha hecho por nosotros.

El Adviento y la Navidad son tiempos para dar gracias a Dios por tantas cosas que nos da. Gracias por los amigos y compañeros que tenemos. Gracias por los profesores que tanto se preocupan por nosotros. Gracias por nuestras familias que nos dan tanto cariño. Y muchas gracias por hacerte en Jesús como uno de nosotros. Ojalá que en estas navidades y en nuestra vida digamos siempre esta palabra mágica, GRACIAS. 

Oración

Lo ves, Señor, no soy más que un niño.

¡Pero tú has venido por los pequeños

Y por los humildes!

Has venido por mí,

Has venido a salvarme.

Gracias por darme la paz

Y la alegría en este tiempo de Navidad.

Amén

Martes, 10 de diciembre
UN GRAN REGALO: EL CARIÑO DE NUESTROS PADRES
Hace mucho tiempo se celebró una competición de niños inteligentes. Se apuntaron muchos niños y niñas, pero sólo el más inteligente se llevaría el premio.

Ganó una niña de once años.

Una tarde, al terminar las clases, todo estaba preparado en el ayuntamiento para dar el premio a la niña. Pero, sucedió lo que nadie habría imaginado. La ganadora del concurso no apareció. Todas las personas que estaban en el ayuntamiento se quedaron de piedra y se preguntaban cuál sería la razón por la que la niña no habría ido.

Al día siguiente, el alcalde del pueblo, al salir la niña de la escuela, se le acercó y le preguntó por qué no había ido a recoger el premio. Ella le respondió que su mamá llevaba varios meses enferma y que pasaba todas las tardes con ella, para cuidarla y hacerla compañía.

Y el alcalde siguió preguntándole:

- ¿No pensaste que estabas rechazando el premio más grande de tu vida?

- Sólo pensaba en mi madre – le respondió ella.

- Y, ¿tanto quieres a tu madre?

- Por encima de todas las cosas.

No hay premio, ni regalo más grande que el cariño que nos dan nuestros padres. Como esta niña nos ha enseñado, queramos nuestra familia por encima de todas las cosas.
Oración 

Hola Jesús, buenos días,

a ti el primero.

Hoy me regalas un nuevo día

lleno de cosas, amigos,

sonrisas, lágrimas, juegos, libros…

Un día que viviré

rodeado de personas que me cuidan

y se preocupan por mi.

Miércoles, 11 de diciembre
LA BARCA
Hace ya muchos años, un hombre fue contratado en un puerto para pintar una barca. Llevó hasta la dársena con él pintura y brochas, y comenzó a pintar la barca de un rojo brillante, tal y como había convenido con el dueño.

Mientras hacía su trabajo, se dio cuenta de que la pintura estaba traspasando el fondo de la barca y mojando el suelo. Al fijarse con más atención, detectó un agujero en el casco y decidió repararlo.

Cuanto terminó la labor por la que había sido contratado, percibió su dinero y se fue. Pero cuál fue sorpresa cuando al día siguiente el propietario de la barca lo fue a buscar y le pidió que aceptara un nuevo cheque.

– ¡Pero usted ya me pagó lo que acordamos por la pintura del barco! –exclamó sorprendido el trabajador.

– Mi querido amigo, usted no comprende –le respondió el patrón–. Cuando le pedí que pintara mi barca, se me olvidó hablarle del orificio que tenía en su casco. Tampoco se lo había dicho a mis hijos, quienes, al ver la barca ya pintada y seca, salieron de pesca cuando yo estaba ausente. No se imagina la angustia que sentí cuando volví y me di cuenta de que se la habían llevado. Pensé que podría hundirse en alta mar y hacerlos naufragar. Al verlos regresar sanos y salvos, examiné la barca y deduje que, sin que yo se lo pidiera ni le hubiera pagado por ello, usted había decidido perder parte de su precioso tiempo en reparar el agujero. ¡Su pequeña buena acción ha salvado la vida de los dos seres que más quiero! ¡No hay dinero en el mundo que pueda pagar su generosidad!
¿Tendemos a hacer solo lo justo en casa, en clase, con nuestros padres, con nuestros amigos? ¿Alguna vez nos sale hacer algo más de lo que nos toca?

¿Cómo podemos ser un poco más generosos con los demás?

Oración                      
  En silencio, Señor,

yo también quiero darte mi vida.

En silencio quiero rezar,

sin hablar, y, contemplándote sólo,

dejarme guiar, dejarme amar.

De este modo, cada día de mi vida

podré hacer lo que me pides.

Amén

Jueves, 12 de diciembre
GENTE IMPORTANTE: MARÍA
María, mujer sencilla

Dios siempre se acerca a los sencillos. Dios huye de las personas que se creen importantes, que se creen más que los demás. Por eso escoge a una chica sencilla para ser la madre de Jesús. El Hijo de Dios nace en una sencilla mujer de una aldea.

María, dispuesta a ayudar

María es el mayor ejemplo para preparar la venida de Jesús, para preparar este Adviento. Ella nos enseña a estar siempre preparados para ayudar a los demás.

 María colabora con Dios para que Jesús nazca. 

Nosotros también podemos colaborar con Dios para que esta Navidad Jesús nazca en nuestros corazones y a nuestra alrededor.

Oración

En tu Iglesia, Señor, hay lugar para todos.

Todos somos servidores.

Todos contribuimos con nuestro esfuerzo,

y todos somos importantes.

Enséñanos a no despreciar a nadie

y a reconocer las cualidades de cada uno.

Amén

Viernes, 13 de diciembre
SANTA LUCIA, UNA BUENA PATRONA
Hoy celebramos la fiesta de Santa Lucía. Vivió en Italia, en el pueblo de Siracusa en la isla de Sicilia en el año 303. Por ser cristiana fue martirizada perdiendo la vista y la vida. Es la patrona de todos los invidentes o ciegos y también de las costureras. 

Su fiesta se celebra en muchos pueblos. Y los ciegos y las costureras se reúnen para festejar a su patrona. Pero hoy vamos a contar un hecho real para saber cómo se ganaban la vida antiguamente los ciegos. 

En un pueblo de Vizcaya vivía un ciego que se llamaba Santi. Era muy valiente. Andaba por el pueblo de calle en calle, de portal en portal sin equivocarse ni titubear. Él sabía quiénes vivían en cada portal o establecimiento. ¿Sabéis que trabajo hacía todas las mañanas? Repartir el periódico. Entonces hace 60 años ya existía el Correo. Llevaba una cartera grande colgada al hombro con todos los periódicos. Cuando llegaba a una casa llamaba por sus nombres a los vecinos, les daba los buenos días y les saludaba cariñoso. No se equivocaba porque conocía con su bastón cuántos pasos había que dar para llegar de un sitio al otro. Para atravesar la carretera se quedaba parado y en seguida cualquier persona del pueblo le ayudaba a atravesar la carretera. No se equivocaba Santi al hacer el reparto de la mañana. De eso vivía. Todos le daban algo de dinero al final de mes o algún regalo. 
Hoy los ciegos, con su propio sistema de lectura y aprendizaje, tienen acceso a todos los niveles de la educación; por consiguiente, pueden ejercer prácticamente cualquier profesión. Es cierto que pueden necesitar nuestra ayuda en algunas cosas,… pero pueden ayudarnos a nosotros en otras muchas. 
En esta fiesta de Santa Lucía también celebran su fiesta las modistas. Antiguamente, muchas de ellas se quedaban sin vista de tanto trabajar cosiendo casi sin luz por las noches. 

Por todos ellos, por los invidentes o ciegos y también por las costureras pedimos hoy. ¡Ah! Y no olvides que Jesús es la luz del mundo, que viene a iluminarnos a todos. 

Oración  
Ya se encendieron las luces en las calles,

los escaparates y las casas.

Son un espectáculo para nuestros ojos.

Yo solamente quisiera encender una muy pequeñita.

Digo esto porque me conozco.

Si pretendo hacer mucho,

sé que me arriesgo a no hacer nada.

Así es, Jesús, sólo una luz para esta semana:

la luz del corazón.

Sé que Tú vienes a mí

por medio de los que me rodean.

Abre mis ojos,

ilumina mis ojos:

¡que aprenda a mirar a todos con tu mirada de Amor!
